
		
			[image: 9788408241591_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Portadilla
			

			
				Cita
			

			
				Prólogo
			

			
				Capítulo 1
			

			
				Capítulo 2
			

			
				Capítulo 3
			

			
				Capítulo 4
			

			
				Capítulo 5
			

			
				Capítulo 6
			

			
				Capítulo 7
			

			
				Capítulo 8
			

			
				Capítulo 9
			

			
				Capítulo 10
			

			
				Capítulo 11
			

			
				Capítulo 12
			

			
				Capítulo 13
			

			
				Capítulo 14
			

			
				Capítulo 15
			

			
				Capítulo 16
			

			
				Capítulo 17
			

			
				Capítulo 18
			

			
				Capítulo 19
			

			
				Epílogo
			

			
				Simplemente ellas – Bekah

				
					Cita
				

				
					Prólogo
				

			
			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

			
				Click Ediciones
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Simplemente ellas - Emma

			

			Merche Diolch

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			«La vanidad echa a perder las mejores cualidades. El talento y la bondad nunca pasan inadvertidos y, aunque así fuera, la conciencia de tenerlos y hacer buen uso de ellos debería bastar. Las virtudes quedan ensalzadas por la modestia.»

			Louisa May Alcott, Mujercitas
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			Nueva York, verano de 2016

			—Jess, ¿no crees que ya somos mayorcitas para hacer esto?

			La mencionada, que tenía un mantel por encima de sus hombros, simulando una capa, y se había pintado lo que pretendía ser un bigote sobre el labio superior, miró a su hermana y emitió una carcajada exagerada.

			—Mi dulce señorita, ¿a quién llama usted Jess?

			Emma, la hija mayor de la señora Mathew, puso los ojos en blanco mientras Bekah y April se reían.

			—Jess, en serio, creo que no sabré desmayarme. Parezco una tabla de planchar —se quejó April tirándose sobre el sofá con poca gracia.

			—Ya sabemos que la única actriz de la familia es Emma, pero podríais ayudarme con esto —comentó Jess mirando a sus hermanas—. Sé que hay algo que cojea en esta historia…

			—Quizás que es algo anticuada… —afirmó April atrapando con una mano todas las palomitas que quedaban en un bol sobre la mesa.

			—April… —le llamó la atención Emma—, Bekah apenas ha comido palomitas.

			—Lo siento… —se disculpó mirando a la hermana que menos edad le sacaba. Ella era la pequeña, pero, por su carácter, parecía mayor que Bekah.

			—No pasa nada —afirmó esta, aunque el ruido de su estómago contradijo sus palabras.

			La hermana mayor gruñó y se dirigió a la cocina.

			—Bekah, ¿quieres un sándwich? Apenas has comido nada al mediodía.

			—No hace falta, Emma…

			—No está anticuada, April —indicó Jess ignorando la conversación de sus hermanas, concentrada en su propio problema—. He tratado de seguir a los clásicos para hacer una obra comparable al Conde de Montecristo o Los tres mosqueteros…

			—¿Quiénes son esos? —preguntó April.

			Jess puso los ojos en blanco y bufó dejándose caer sobre la alfombra.

			Bekah se rio con timidez y Emma, que acababa de regresar al salón, observó a su hermana rubia con incredulidad. El color del cabello de las cuatro era castaño, pero de una a otras variaba yendo de más claro a más oscuro, y los rizos de April parecía que habían cogido todos los rayos del sol hasta parecer dorados.

			La hermana mayor poseía una cabellera castaña oscura que ella tildaba de anodina, a pesar de que era la envidia de muchas de las compañeras actrices con las que coincidía en alguna de las pruebas a las que asistía.

			Jess tenía una larga melena que le llegaba hasta la cintura, y su color castaño era mucho más claro que el de Emma, pero como siempre la llevaba recogida, no se apreciaba su belleza; y en el cabello de Bekah, más fino que el de sus hermanas, había mechones pelirrojos que resaltaban bajo la luz solar.

			—Toma, Bekah. —Le dio un plato con un sándwich vegetal—. April, ¿seguro que te van bien las clases?

			—Claro, ¿por qué no deberían irme bien?

			—En Matemáticas te fue bien porque controlas cada dólar que te llega al bolsillo, pero Literatura… —Jess dejó la frase sin terminar.

			April miró a su hermana y arrugó el ceño.

			—Te recuerdo que hace mucho que no doy esas asignaturas y que, gracias a que las aprobé y a la beca que me concedieron, estoy estudiando Bellas Artes.

			—A saber cómo lo hiciste —insistió Jess.

			La pequeña agarró con fuerza uno de los cojines del sofá.

			—¿Qué quieres decir con eso? Aprobé con muy buena nota y me la dieron por méritos propios —exclamó subiendo el tono de voz.

			Bekah observó a sus dos hermanas y mordió del sándwich muy atenta a la escena que se representaba delante de sus ojos, muy lejana a la obra de teatro que había creado Jess. Ambas se llevaban como el perro y el gato, y saltaban a la mínima que la otra comentaba algo que no les parecía correcto o les molestaba.

			—Pues se nota que no te gusta nada leer —le soltó la escritora.

			—Los libros están sobrevalorados —indicó April y se volvió hacia Bekah—. ¿Te vas a comer todo el sándwich?

			—¡April! —gritaron a la vez Emma y Jess, pero cada una por un motivo diferente.

			La increpada miró a sus hermanas mayores e hizo morritos con la boca.

			—Yo solo…

			Emma negó con la cabeza y Jess la miró con cierto desprecio, mientras pensaba alguna frase hiriente que pudiera decirle.

			Justo en ese momento la puerta del apartamento se abrió, dando paso a la madre de las cuatro mujercitas.
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			—¡Mamá! —gritaron las cuatro hermanas a la vez.

			—Mamá, Jess se está metiendo conmigo —se quejó April desde el sofá.

			—¡Eso no es cierto! —indicó la mencionada y se quitó el mantel de los hombros con rapidez.

			—Mamá, se te ve muy cansada… —Emma se le acercó y agarró la bolsa que llevaba—. Ya la llevo yo a la cocina.

			—Mamá, ¿qué tal el día? —le preguntó Bekah yendo hacia ella para darle un beso en la mejilla—. ¿Mucho trabajo en urgencias?

			La mujer devolvió el beso a su hija y le sonrió con cariño atrapando una de sus manos.

			—Ha habido días mejores.

			—¿Qué ha pasado? ¿Un accidente de coche? ¿Un intento de asesinato? ¿Una reyerta? —Jess formuló las preguntas sin detenerse a tomar aire.

			—Jess, deja a mamá que descanse —la regañó su hermana mayor.

			Esta rumió entre dientes, pero al final se calló.

			—No tienes modales —la picó April en voz baja mientras se llevaba a la boca pequeños pedacitos del sándwich de Bekah.

			—¿Qué has dicho, renacuaja? —Jess se volvió hacia la rubia con brusquedad.

			April gritó y se incorporó del sofá con rapidez para correr hacia el pasillo hasta esconderse en su dormitorio; el mismo que compartía con su hermana Bekah.

			—Jessie… —la llamó su madre cuando agarraba el picaporte de la puerta y trataba de abrirla—. Jessie, ven aquí, por favor.

			La joven suspiró, soltó el picaporte, pero, antes de hacer lo que su madre le decía, se acercó hasta la lisa superficie de madera y susurró:

			—Ya te cogeré, y cuando lo haga, te cortaré esos rizos.

			April gritó desde el interior del dormitorio.

			En el rostro de Jess apareció una sonrisa diabólica mientras se dirigía a la cocina, donde su hermana pequeña aconsejaba a su madre que fuera a cambiarse.

			—Haz caso a Bekah —dijo Emma mientras guardaba unos tomates en la nevera—. Ya nos ocupamos nosotras de colocar todo esto y de hacer la cena.

			—Gracias, pero…

			—Nada de peros —la cortó Jess y le dio un beso en la mejilla—. A la ducha, y cuando salgas ya estará todo listo.

			Megan miró a sus tres hijas y, tras un suspiro, asintió.

			—Pensaba hacer algo de pasta…

			—Ya nos encargamos nosotras —atajó Bekah sacando un tarro de cristal de uno de los armarios de la pared, en donde había macarrones—, y si nos das el uniforme de enfermera, ponemos una lavadora.

			La mujer movió de nuevo la cabeza de manera afirmativa y sonrió.

			—Vale, pero si necesitáis algo…

			—Solo son unos macarrones, mamá —señaló Jess y posó las manos sobre los hombros de esta—. Venga, no es que vayamos a incendiar la cocina o a inundarla… —Su madre elevó una de sus cejas doradas—. Lo del sábado no cuenta —se defendió con rapidez.

			Bekah sonrió y Emma suspiró mientras se acercaba a su madre.

			—No te preocupes, no la dejaré que se acerque a la vitrocerámica.

			—¡Oye! —Jess se quejó—. Fue solo un pequeño descuido.

			—Que casi nos sale caro —apuntó la madre con voz cansada, al mismo tiempo que se quitaba la camisa azul del uniforme, quedándose con una sudadera térmica negra, y se la dio a Bekah—. Ahora os doy los pantalones, aunque no sé si tendré el otro traje limpio…

			—Limpio y planchado —señaló su hija mediana.

			Su madre asintió y sonrió agradecida.

			—No tardaré…

			—Tarda todo lo que necesites, mamá —le indicó Emma—. Ya estamos nosotras.

			—Vuestro padre no os va a reconocer cuando vuelva —comentó Megan con orgullo tras observar los rostros de tres de sus cuatro hijas, y salió de la cocina, no sin antes pasar su dedo por el labio superior de Jess para quitarle el lápiz negro con el que se había pintado un bigote.

			—Si nos ve todas las semanas a través del ordenador —señaló Jess subiendo el tono de voz al mismo tiempo que se restregaba la mancha oscura con la manga de su sudadera azul.

			—No es lo mismo, no es lo mismo… —repitió la madre desapareciendo por el pasillo en dirección al cuarto de baño.

			—Ay… —se quejó Jess al recibir un pescozón en la cabeza—. Pero ¿qué haces, Emma?

			—Mamá está muy cansada y tú no puedes evitar soltar tus tonterías.

			—Si no he dicho nada raro…

			—Ahí está el tema, Jess, que todo lo que dices o haces lo ves de lo más normal —le indicó su hermana mayor.

			Ella arrugó el ceño y la señaló con el dedo.

			—Y quién decide lo que es normal o no, ¿tú?

			Emma sonrió con prepotencia y se apartó su melena castaña del hombro mientras le daba la espalda.

			—Soy tu hermana mayor.

			—Pero eso no te otorga la sabiduría suprema.

			Bekah se rio al ver a su hermana con los brazos elevados y los dedos doblados como si quisiera agarrar del cuello a la mayor de las tres.

			—Hay que hacer la cena —les recordó y movió el frasco con los macarrones provocando que tintinearan contra el cristal.

			—Trae, que la hago yo en un momento —dijo Jess y trató de coger la pasta, pero Emma se le adelantó por unos pocos segundos.

			—De eso nada. No quiero que incendies la cocina, o peor, la casa entera.

			Jess bufó con fuerza y golpeó el suelo de azulejos blancos con uno de sus pies.

			—Que ya os he dicho que fue un accidente…

			—Jess, dejaste uno de los paños de cocina cerca del fuego —le recordó Bekah a media voz. No es que temiera a su hermana, sino que su carácter era más comedido y tímido que el del resto. Era raro verla enfadada, y menos buscando ser el centro de atención.

			—Pero no lo hice aposta —se defendió.

			Emma se estiró un poco y sacó una de las cazuelas de acero inoxidable del estante más alto de uno de los armarios que había en esa habitación. Aunque era la mayor de las cuatro hermanas, era más bajita que Jess y Bekah. La única que poseía una estatura inferior a ella era April, pero por unos pocos centímetros, que a veces resultaban imperceptibles.

			—Sería lo que faltara, que encima lo hubieras hecho adrede —señaló Emma y acercó la olla al grifo para llenarla de agua—. Te he dicho muchas veces que no leas mientras haces algo importante.

			—Solo estaba calentando agua para ponerme un té, no estaba en juego la paz mundial ni nada por el estilo.

			Bekah se rio y Emma suspiró, dejando la olla sobre el fuego.

			—Pasan los años y sigues siendo igual de cabezota o más —le señaló la mayor mirándola con los brazos cruzados.

			—Sería extraño si cambiara a mis veinticinco años de edad —indicó con el tono de listilla que estaba tan acostumbrada a escuchar su familia y que podría sacar de quicio a cualquiera.

			—No tienes remedio —insistió Emma y miró la hora de su pequeño reloj de pulsera que le habían regalado hacía muchos años sus padres. Aunque ya casi nadie llevaba ese tipo de relojes, porque lo sustituían con sus móviles, ella sentía un cariño especial por el objeto y se negaba a quitárselo—. No puede ser…

			—¿Qué no puede ser? —se interesó Bekah, que se había acercado a la vitrocerámica para comprobar si el agua ya estaba hirviendo.

			—Me tengo que ir —anunció Emma y trató de salir de la cocina, pero Jess se puso en medio del hueco de la puerta—. Déjame pasar.

			—De eso nada, hermanita. De aquí no te vas hasta que nos informes de a dónde te diriges.

			La mayor miró a sus hermanas y suspiró.

			—Tengo un casting…

			—¿A estas horas? —preguntó Bekah.

			—¿Otro? ¿Todavía tienes ganas de ir a esas pruebas? —la interrogó Jess.

			Emma se recogió el cabello hacia un lado y comenzó a hacerse una trenza. Debería ducharse, pero ya era demasiado tarde. Por la hora que era, cuando quisiera llegar a donde se estaban realizando las pruebas para escoger al reparto de la nueva miniserie, seguro que ya habría una gran cola de aspirantes, y lo iba a tener todavía más complicado para que la escogieran. Lo mejor para tener alguna oportunidad en los castings era ir temprano, pero con lo de la representación de la obra de teatro de Jess se le había olvidado.

			—Sí, mi representante me dijo que estarían todo el día haciendo pruebas y que a partir de las ocho de la tarde nos tocaría a las que aspiramos al papel principal.

			—¿Estás hablando de Danitza?

			—Claro, Jess, mi agente —respondió Emma.

			La mencionada puso los ojos en blanco y se hizo a un lado para permitirle el paso.

			—No sé cómo sigue llevando tus cosas…

			—Porque es mi amiga y hace bien su trabajo —señaló.

			—Si no has conseguido ningún papel —le indicó Jess.

			Emma la miró a los ojos, esos que todas compartían pero que variaban en color por una casi imperceptible tonalidad que iba del marrón más claro al más oscuro. Jess tenía los iris casi negros, a diferencia de los de ella, que poseían un marcado tono chocolate, y en su ojo derecho nacía en la pupila un hilillo muy fino de color verde, que no muchos apreciaban.

			—En estas cosas hay que tener paciencia.

			—Y una buena agente —apuntó mordaz Jess.

			Emma tensó la mandíbula.

			—Danitza es…

			—Tu amiga —terminó Jess por ella—, pero por mucha amiga que sea, si es mala en su trabajo, hermanita, es mejor que te deshagas de ella.

			—No es tan mala —intervino Bekah en la conversación. A veces prefería quedarse en un segundo plano, de simple observadora, lo que hacía que se olvidaran de su presencia.

			Sus dos hermanas la miraron como si acabaran de darse cuenta de que estaba en la misma habitación que ellas.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Jess.

			La joven, que sostenía el tarro de cristal ya vacío porque en mitad de la conversación había sido la única que se había acordado de que tenían agua hirviendo y estaban en la cocina para preparar la cena, les regaló una sonrisa amistosa.

			—Que Danitza es una bellísima persona, generosa y muy dulce…

			Jess hizo un sonido poco femenino y movió su mano derecha de arriba abajo.

			—A eso no me refería, Bekah —la contradijo—. No se puede discutir que es una gran persona y amiga. Para aguantar a Emma, hay que serlo. —La mencionada le dio un golpe en la cabeza—. Ey…, no te pases —se quejó.

			—No te pases tú —le dijo su hermana mayor.

			—Pero yo también hablaba de su trabajo —intervino Bekah.

			Sus dos hermanas la miraron asombradas y preguntaron a la vez:

			—¿Seguro?

			Ella asintió sin perder la sonrisa.

			—Claro. Emma, tú siempre dices que para ser actriz hay que tener paciencia y que una carrera no se construye de la nada. —Esta movió la cabeza de manera afirmativa—. Y tú, Jess, dices que hay que llamar a muchas puertas para que te atiendan. —La otra también asintió y Bekah elevó el dedo índice y el corazón de su mano derecha—. Danitza te ha conseguido algún que otro anuncio. Ya sea en prensa o en televisión. —Miró a la mayor y luego dejó caer sus ojos sobre la otra hermana—. Y Danitza conoce a todo el mundo, y a quien no conoce no deja de insistirle sin separarse de la puerta de su despacho hasta que le hace caso.

			Emma y Jess se miraron mutuamente y luego devolvieron la atención a su hermana menor.

			—Eso es verdad —afirmó Jess para sorpresa de todas—. Danitza puede llegar a ser muy pesada.

			Emma se rio y asintió.

			—Ya te lo digo yo, que no pensaba ir a esta nueva prueba por las horas, y al final me convenció.

			—Hablando de horas… ¿Cuándo deberías marcharte? —se interesó Bekah.

			Emma miró su reloj y gritó al darse cuenta de la hora que marcaban las agujas.

			—¡Ya! —dijo y salió escopetada hacia su dormitorio, el mismo que el de Jess.

			En la cocina se quedaron solas Bekah y Jess, que, tras ver la estampida de su hermana mayor, compartieron miradas cómplices unos segundos, hasta que la menor se acordó de la pasta y buscó un escurridor.

			Jess se acercó a su hermana y abrió la puerta de uno de los armarios que había por encima de ellas. Sacó lo que Bekah buscaba y se lo ofreció.

			—Gracias…

			—De nada… —Se acercó más a ella y le comentó casi en un susurro, como si fuera un secreto que no quería que nadie más escuchara—: Sabes que solo ha hecho dos anuncios hace ya mucho tiempo y que en ninguno de ellos se le ve la cara, ¿verdad?

			Bekah colocó el escurridor en el fregadero y tomó la olla con cuidado de no quemarse para quitar el agua de la pasta. En cuanto terminó con su labor, miró a su hermana a los ojos.

			—Es su sueño y lo que necesita es el apoyo de su familia, Jess.

			Esta midió cada una de las palabras de su hermana menor y, tras darle un beso en la frente, asintió.

			—¡Cuánta sabiduría hay en esa pelirroja cabecita tuya!

			Bekah se rio y negó con la cabeza.

			—Anda, dame el tomate y el queso.

			—A sus órdenes, hermanita.
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